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RECORRE EL MUNDO CON UNA CRUZ 
DE MADERA AL HOMBRO

PASA LOS ÚLTIMOS TRES AÑOS CON UNA  
NAVAJA CLAVADA EN LA ESPALDA

Un “Via Crucis” de 26 años
Lindsay Hamon es un hombre 

que ha dedicado los últimos 26 años 
de su vida recorriendo el mundo 
con una enorme cruz de madera al 
hombro, emulando el Via Crucis de 
Jesús y llevando la Palabra del Señor 
a todos los rincones del planeta que 
le sean posible.

Este inglés, cuya edad no quiere 
dar a conocer, comenzó su pere-
grinaje en 1987 y desde entonces 
lleva recorridos 25 países de Europa, 
Asia y Oceanía. A lo largo de las tres 
décadas pasadas, Hamon ha llevado 
su fe (y su pesada cruz) por naciones 
exóticas y lejanas como Bangladesh, Nepal, Nueva Zelanda, Rusia y Sri Lanka, así como 
también en países cristianos como Italia, Alemania y Francia.

“He visitado lugares hermosos, pero también me tocó ser atacado y hasta expulsado 
de la Plaza San Pedro, en Roma”, cuenta Hamon, quién planea seguir de gira por todo el 
mundo y continuar con su “carga” por algunos años más.

La cruz de madera de cedro que lleva en sus espaldas 12 horas por día, mide 3 metros 
y medio de largo por casi 2 de ancho. En la base, el crucifijo gigante tiene una rueda que 
permite a Hamon transportarlo con un poco de facilidad, ya que arrastrar semejante madera 
no sólo sería extremadamente difícil, sino que podría arruinar las calles y lugares donde 
lo lleva, además de ir gastando y rompiendo la cruz.

“Traté de dejar mi trabajo y dedicarme a llevar la cruz y la Palabra de Dios a tiempo 
completo, pero no tengo el dinero suficiente para llegar a fin de mes”, dijo el hombre. Por 
eso, cada tanto, tiene que regresar a su ciudad (Cornwell, Inglaterra) a trabajar y juntar 
plata para seguir con su misión.

Vivió con el metal incrustado sin 
darse cuenta.

Un hombre de Canadá descubrió 
esta semana que tenía una hoja de cu-
chillo alojada bajo la piel de su espalda 
desde hacía tres años.

Luego de rascarse por una pica-
zón que le molestaba, Billy McNeelly, 
de 32 años, se sorprendió al darse 
cuenta que tenía un metal incrustado 
en su cuerpo. “Inmediatamente corrí 
a un taxi para ir al hospital más cerca-
no”, declaró el muchacho.\

El misterio de la navaja clavada 
en la espalda se remonta a principio 
de 2012, durante una fiesta a la que 
McNeely asistió. Esa noche, el joven 
tuvo una pelea y fue apuñalado cinco 
veces. Luego del incidente, Billy 
fue llevado a la sala de emergencias 
donde fue curado de las heridas, pero 
nunca le tomaron radiografías de rayos X. Desde entonces, vivió con una hoja de metal sin que 
lo sepa.

Sin embargo, durante los últimos tres años, McNeely sintió una picazón constante en la espalda, 
además de dolores e irritaciones. “Sentía que algo me molestaba y a veces la piel me ardí”, dijo 
Billy, quién confesó que nunca le dio demasiada importancia a lo síntomas.

“Hace unos días, mientras me rascaba, me clavé la uña debajo de la piel, y descubrí el pedazo 
de metal. Le pedí a mi novia que se fije y al darnos cuenta de que se trataba de una hoja afilada, 
corrimos al hospital”, contó el joven, quién ahora guarda como recuerdo el cuchillo que le remo-
vieron y que mantuvo en su cuerpo por casi mil días. 


